Buenos Días Alberta
Lo Pequeño

Alberta estuvo expuesta a  todos los vientos
 y a todas las tormentas en su propia existencia. 

No tuvo grandes pretensiones, 
aprendió a caminar al ritmo de los pequeños, 
a ser paciente, a saber esperar cada día, 
a saber que no hacía su propia obra sino la de Dios, 
a escuchar en silencio a Dios que no siempre habla claro, 
a vivir humildemente. 
Se gastó y se desgastó haciéndose cada día 
más humana,  más comprensiva,  más tolerante, 
más abierta  a la presencia de Dios y 
al paso lento de Dios por su propia historia.

Llegó a la convicción propia de que 
Él quería de ella su vida entera, 
que la propia vida fuera una ofrenda de amor. 
“Amor con amor se paga”, se decía ella a sí misma.
Encontraba un valor secreto, escondido, 
en todo lo que es pequeño. 
Por eso le gustaban tanto los niños y pensaba 
“¡qué pequeña debe ser el alma de la persona 
a quien no gustan los niños!” (EL, 392)  

Ella sabía ver y valorar lo que hay detrás de cada persona, 
la parte oculta al hombre que nuestra razón 
no puede ver (Cf. EL,391), la inocencia de los niños (cf. C,253), 
el consuelo que éstos nos proporcionan 
porque en ellos está fija constantemente la mirada de Dios (EL, 392).
Pidamos hoy descubrir el enorme valor  de lo pequeño, 
de los detalles, de la inocencia de los más chicos… 
Al hacernos grandes, a veces, estropeamos la obra de Dios, 
rompemos la inocencia, destruimos sin valorar 
los pequeños detalles que tanto bien nos hacen a todos.

